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AMÉRICA TERCERA DIMENSIÓN  
DE LA CULTURA DE OCCIDENTE 1 
Antenor Orrego Espinoza 
 

 
Trujillo, campaña electoral aprista de 1931. Junto a  Víctor Raúl  están  Luis Heysen  
y Zoila Victoria Haya de la Torre . En el lado derecho de la imagen están Alcides 
Spelucín ( con lentes), Agustín Haya de la Torre (detrás) y al lado,  Antenor Orrego.  

 
Presentación de Hugo Vallenas .-  
 
El iluso, cazador de utopías, acaba en 
escéptico y en reaccionario. 
El esperanzado, forjador de realidades, es 
siempre un creador, un espíritu mili tante de la 
belleza, de la bondad, de la perfección y de la 
justicia.  
La esperanza es sabiduría que cada día se 
acrecienta, se afina, se agudiza. 
 
Antenor Orrego: El monólogo eterno  (1929). 
 

** ** ** ** **  
 
Antenor Orrego Espinoza  (nacido en la hacienda Montán, Chota, el 22 de 
mayo de 1892 y fallecido en Lima el 17 de julio de 1960) tiene un alto sitial en la 
historia de la cultura peruana y en la historia del aprismo.  La cercana 
conmemoración del 50 aniversario de su deceso, obliga a recordar sus amplios 
méritos y, sobre todo, a reencontrarnos con sus ideas. 

                                                 
1 Este es el Capítulo 4 de la segunda sección «Buceando en el abismo» del libro de Antenor 
Orrego: Pueblo-continente. Ensayos para una interpretación de la América Latina . 
Corresponde a las pp. 79-93 de la segunda edición: Ediciones Continente, Buenos Aires, 1957; 
edición que estuvo a cargo de Alcides Spelucín y Julián del Águila Valera. 
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1. No sólo fue «escritor y periodista»  
En los diccionarios biográficos peruanos Antenor Orrego suele ser etiquetado 
como «escritor y periodista». Esta descripción resulta insuficiente. Conocemos 
otros escritores y periodistas. Se caracterizan por desarrollar una actividad 
individualista, pugnando por ocupar un lugar destacado en los medios de 
comunicación ya existentes. Orrego no calza en ese modelo. Destaca 
nítidamente como un comunicador que busca innovar los medios y organizar 
iniciativas culturales que desafíen el orden establecido. Y Trujillo fue su gran 
centro de operaciones. 

Debemos a Antenor Orrego la organización del primer espacio libre de 
difusión y discusión de ideas de avanzada en el diario «La Reforma» de Trujillo, 
en 1914. 

Desde esa tribuna periodística unió a los diversos exponentes de una 
inquieta generación de escritores y artistas trujillanos Ƅcomo César Vallejo, 
Macedonio de la Torre, Alcides Spelucín y Víctor Raúl Haya de la TorreƄ en 
torno a ideas y actitudes renovadoras. La agrupación que Orrego ayudó a 
formar, llamada por ellos mismos «Grupo Norte» (aunque la prensa de Lima 
dio en llamarla  «La Bohemia de Trujillo ») fue el más alto baluarte de lo que hoy 
se da en llamar «la revolución de las provincias en las artes y las letras», 
ocurrida en la década de 1910 y 1920, cuyos otros grandes exponentes fueron 
Abraham Valdelomar, Alberto Hidalgo, Arturo Peralta ( «Gamaliel Churata»), 
los hermanos Reynaldo y Óscar Bolaños («Serafín Delmar» y «Julián 
Petrovick»)  y Luis E. Valcárcel. 

Mientras en Ica, Puno, Huancayo, Cusco y otras ciudades provincianas la 
nueva inquietud fue solamente una suma de indivi dualidades o se ciñó a un 
credo contemplativo de su condición provinciana, el grupo trujillano  de Antenor 
Orrego orquestó visiones vanguardistas y desplegó contornos políticos 
revolucionarios, que poco después se tradujeron en el aprismo. Orrego es 
considerado, con justo derecho, precursor y co-fundador del aprismo.   

La actividad periodística de Antenor Orrego ha sido amplia y fructífera, 
siempre relacionada con la organización y difusión de inquietudes políticas y 
culturales de avanzada. Luego de ser el reorganizador y gran animador de los 
diarios «La Reforma» (1914) y «La Libertad» (1916) y la revista «La Semana» 
(1918), fundó y dirigió «El Norte» en 1923 (que logró publicarse hasta 1932) y 
sentó un precedente en términos de modernidad y coherencia informa tiva sin 
mengua de su identidad vanguardista y radical.    

Sin abandonar Trujillo, la pluma de Antenor  Orrego fue muy requerida 
en revistas limeñas de gran circulación como «Mundial » y «Variedades» y en la 
legendaria «Amauta» de José Carlos Mariátegui, donde muchas veces sus 
artículos ocuparon un lugar destacado.  

Sólo estuvo fuera de Trujillo cuando tuvo a su cargo las ediciones 
clandestinas de los voceros apristas «La Tribuna» y «La Antorcha», entre 1932 y 
1934, y cuando el infortunio político lo condujo a prisión. Fue también desde 
Trujillo que remitía su  columna «Eficie del tiempo» al diario  «La Tribuna» 
desde 1957, hasta que el debilitamiento de su salud lo obligó a permanecer en 
Lima.    
 
2. Orientador y promotor de nuevos talentos   
Antenor Orrego fue también un lúcido crítico de las artes y las letras y un 
promotor de inquietudes creativas. Desde este campo de actividad tuvo una 
inusual perspicacia para la identificación del talento artístico juvenil y las 
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posibilidades de expresión ofrecidas por las nuevas inquietudes estéticas. 
Mientras el común de los críticos literarios y artísticos se limita a sembrar 
desánimo y levantar obstáculos a los jóvenes creadores, Orrego fue siempre un 
entusiasta defensor de los nuevos talentos y las nuevas tendencias estilísticas, 
con tan buena fortuna que a él debemos que el «Grupo Norte» diera a la cultura 
peruana un poeta inmortal, César Vallejo, y un novelista sin parangón, Ciro 
Alegría. 
 

 
Antenor Orrego y los inicios del «Grupo Norte». De pie: Luis Ferrer, Federico 
Esquerre Cedrón, Antenor Orrego, Alcides Spelucín, Gonzalo Zumarán. Sentados: 
José Eulogio Garrido, Juvenal Chávarry, Domingo Parra del Riego, César Vallejo, 
Santiago Martín y Óscar Imaña.  
Antenor Orrego tenía 31 años cuando asumió la dirección de «El Norte ».  Federico 
Esquerre Cedrón fue el jefe de redacción y Alcides Spelucín fue director gerente. Las 
oficinas de «El Norte » estaban en la esquina de las calles Progreso (hoy Francisco 
Pizarro) y La Libertad (hoy Mariscal Orbegoso).  

 
A esta labor identificadora y promotora del talento joven hay que añadir una 
faceta no menos importante de Orrego cual es el rigor de su magisterio moral. 
Fue un hombre de sólida valía personal que predicó con el ejemplo y concitó la 
atención de los jóvenes trujillanos como orientador de vocaciones y como 
árbitro de lo que es justo y correcto. Antenor fue, en el más clásico sentido de la 
palabra, un Maestro de las juventudes trujillanas. 

Sus enseñanzas y su ejemplo han dejado huella en varias generaciones. 
Un ejemplo cabal es el Grupo «Trilce», formado hacia 1956, cuyo representante 
más notable, Teodoro Rivero-Ayllón , ha mantenido viva la llama creativa dejada 
por Antenor Orrego, César Vallejo, Ciro Alegría, Alcides Spelucín, Francisco 
Xandóval y otros integrantes del «Grupo Norte» en diversos libros.   

Quienes conocieron a Orrego lo recuerdan como un cabal ejemplo de 
integridad, de indiferencia ante la sensualidad del poder y de permanente 
preocupación por los más necesitados. La temprana celebridad literaria y los 
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altos cargos públicos nunca lo afectaron. Fue constituyente en 1931, senador en 
1945-1948 y rector de la Universidad Nacional de Trujillo entre 1945 y 1948.  

Su más importante magisterio moral lo realizó siendo aprista y sufriendo 
prisión entre 1932-1933, 1939-1945 y 1949-1956. Inculcó a sus compañeros de 
prisión optimismo, fe en los ideales y templanza ante la adversidad. Organizó 
con ellos seminarios de estudio y talleres artesanales rudimentarios que 
definieron un modelo de comportamiento de los prisioneros apristas  que hizo 
frente a la miseria y el abatimiento que pretendían infligirles sus carceleros. 

Antenor Orrego fue Maestro e inspirador de escritores y artistas y 
condujo a muchos de ellos a las filas del aprismo. Pero también fue Maestro e 
inspirador de ejemplares luchadores sociales, como el mártir aprista Manuel 
Arévalo, dirigente obrero liberteño que fue constituyente en 1931 y muriera 
asesinado por la policía de la dictadura de Benavides el 15 de febrero de 1937.  
 
3. Maestro y filósofo  
No obstante todo lo anteriormente señalado, Antenor Orrego fue 
fundamentalmente un filósofo. Dentro de una invariable lealtad al ideario y la 
práctica del aprismo Ƅdel cual fue uno de sus más tempranos integrantesƄ, 
Orrego desarrolló una posición filosófica original, que ha ofrecido nuevas 
perspectivas de reflexión sobre nuestra responsabilidad colectiva como 
indoamericanos  y sobre la ética que nos es inherente como individuos 
partícipes de dicha realidad.  

Su obra escrita muestra un ciclo de búsqueda, descubrimiento y 
desarrollo de una ontología  de nuestro ser social contemporáneo. El ciclo de 
búsqueda tiene como hitos los libros Notas marginales  (1922) y El monólogo 
eterno (1929), cuyos textos hilvanan sentencias breves que el autor denomina 
apropiadamente aforísticas . El ciclo del descubrimiento se centra en su obra 
clásica Pueblo-continente: ensayos para una interpretación de la América 
Latina  (Santiago de Chile, 1939) y el desarrollo ontológico final lo encontramos 
en el libro póstumo Hacia un humanismo americano  (1966). 

El capítulo de Pueblo-continente  que se ofrece a continuación formula  los 
argumentos más importantes de esa definición ontológica que en las etapas 
anteriores es tentativa. En este libro clásico el yo, tanto individual como social, 
no sólo está frente a la necesidad de precisar rumbos e identidades; debe 
además comprender la urgencia de ser leal a ese reconocimiento. 

¿Cuál es el método que sigue la meditación orreguiana? ¿De qué escuela 
filosófica provienen sus tesis? ¿Detrás de cuáles autores se escuda? A diferencia 
de los filósofos académicos ceñidos a cánones escolásticos, Antenor Orrego no 
se escuda tras autor alguno y no teme unir en su razonamiento lecturas que para 
otros pudieran ser contradictorias.  Algunas de las ideas que entrelaza Orrego 
guardan tensiones recíprocas de manera deliberada. 

Leyéndolo encontramos rastros del sentido del deber de las elites 
benefactoras del Libro VII de La República  de Platón. Asimismo el ideal 
culterano y virtuoso del Ariel  de Rodó. Tampoco deja de estar presente un 
racionalismo y hasta un positivismo, similar al de su contemporáneo español 
José Ortega y Gasset, en el sentido de encontrar una verdad evidente, un destino 
manifiesto, claro y coherente, en los hechos naturales. 

Pero también podemos hallar en las meditaciones de Orrego el vitalismo 
y la pasión dionisíaca que Nietzsche expresa en La genealogía de la moral  
(1887). La verdad es evidente pero sólo está al alcance de los que viven 
apasionadamente el dictado de sus intuiciones, acercándose al élan vital  
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definido por Bergson en La evolución creadora  (1907). Orrego cree en el 
impulso creador dionisíaco y en la verdad Ƅirracional en aparienciaƄ de la 
voluntad  de las masas, en el sentido trazado por Arthur Schopenhauer. La 
libertad es sinónimo de impulso vital y pasión creadora y esa capacidad de 
creación alcanza su clímax cuando es una acción de masas, cuando es una 
acción política liberadora.  

Aquí encontramos una distancia abismal entre Antenor Orrego y el 
Ortega y Gasset de La deshumanización del arte  (1925)  y La rebelión de las 
masas (1930), donde el español condena el libre vanguardismo artístico y sólo 
ve primitivismo en la acción de las masas. ¿Se contradicen en el pensamiento 
orreguiano la pasión dionisíaca y el sentido de responsabilidad hacia el destino 
histórico manifiesto? En apariencia sí, pero Orrego lo resuelve apelando a la 
experiencia y a la necesidad de perfeccionar la teoría en la acción. 
 Otro punto de contacto entre Orrego y Bergson reside en el simbolismo. 
Los individuos y las colectividades crean códigos y señales que resumen su 
personalidad cultural e identifican sus antecedentes. Los símbolos y demás 
señales de identidad de nuestro pueblo-continente  son, según Orrego, el 
resultado de su origen mestizo y de su coetaneidad con lo más avanzado del 
progreso occidental. Es inútil  buscar la ruta del futuro en las antiguas y diversas 
raíces precolombinas o en otros rasgos que nos apartarían de un destino común. 

Sobre estos fundamentos, Orrego formula en el presente texto una 
proposición audaz sobre nuestro destino-posibilidad  en tanto que pueblo-
continente: 

«La infancia de América no es la misma infancia del mundo 
primitivo, así como la infancia d e un niño civilizado no es la misma 
que la de un niño salvaje. [é] Como en las leyes cósmicas, en la 
historia, también, de la  inadaptabilidad y de la vejez se marcha al 
caos o a la nebulosa, y de ésta a un nuevo nacimiento y a una nueva 
infancia. El nuestr o ocupa el piso más alto de la espiral evolutiva de 
los pueblos. Somos los sucesores de todas las culturas precedentes y 
los herederos directos de la cultura europea, cuyo tercer estadio 
dimensional estamos destinados a desarrollar en su plenitud».   

 
Para Antenor Orrego, nuestro ser latinoamericano tiene rasgos y circunstancias 
que imponen tareas acordes con un potencial creativo. Nos corresponde una 
palingenesia  o renacimiento que sólo podemos encontrar en la acción conjunta, 
en el engrandecimiento colectivo del yo continental . Y debemos volcar toda 
nuestra creatividad y toda nuestra pasión hacia esa meta. La división, la 
balcanización de América Latina refuerza el pasado, lo primitivo, lo obtuso, lo 
contrario al cambio  y debilita la posibilidad de identif icar nuestro rumbo y 
verificar nuestro potencial.   
 Pero no se trata de interpretar a Orrego según los cánones escolásticos. 
Hay que leerlo sin anteojeras académicas y beber directamente de su sinceridad 
y su verdad.  
 

** ** ** ** **  
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AMÉRICA TERCERA DIMEN SIÓN DE LA CULTURA DE 
OCCIDENTE  
Antenor Orrego Espinoza 
 
I. LA ABSORCIÓN DEL MUNDO  
 
El espíritu humano no puede expresarse sino apropiándose, absorbiendo el 
contorno material y psíquico en que opera, incorporando en su dominio la 
sustancia neutra de la naturaleza. En términos racionalistas, el yo, no es sino en 
no-yo, el mundo exterior, aplacado, vencido, subyugado por la inteligencia. 
Comprender es tanto como aprehender y absorber,  y la eficacia del cerebro, 
como instrumento de creación, depende de su capacidad responsiva ante los 
impactos de la realidad. 

La cultura no es otra cosa que esa capacidad dinámica de aprehensión 
que el hombre pone en juego en el acto de conocer. Capacidad absorbente de 
esponja que incorpora dentro de su conciencia, es decir, dentro de su ser, la 
vasta y rica multiplicidad del Universo. Por eso, la cultura consiste, 
esencialmente, en la mayor o menor sensibilidad para sentir como Una, como 
propia e individual, la existencia total del Cosmos. Por eso, también, el hombre 
culto frente  al paisaje lo profundiza y se lo apropia,  lo hace carne de su 
conciencia y de sí mismo, mientras el salvaje o el hombre primitivo, se desliza, 
resbala sobre él, como sobre una superficie impermeable, sin comprenderlo ni 
aprehenderlo. Todo el proceso íntegro de la vida, desde el mineral hasta el 
hombre, es una gradación de respuestas, cada vez más agudizadas y afinadas, 
ante los impactos del mundo. La conciencia no es sino una concatenación de 
respuestas al Universo, el diálogo que el hombre entabla con las cosas. Este 
diálogo comienza con lo que se conoce en biología por la irritabilidad  de los 
organismos inferiores y remata con el canto, la música, la poesía, la filosofía en 
el hombre. 

Cultura es, pues, sinónimo de sensibilidad y, por eso, el cerebro se 
constituye como una antena fina y vibrátil y aprehende y traduce en 
pensamiento y en acción los mensajes múltiples del Cosmos. Desde que hay una 
sensibilidad actuante, cesa el caos porque ella aglutina, a la manera del imán, 
las fuerzas dispersas y heterogéneas que antes carecían de congruencia; porque 
ella liga, en una síntesis, las cosas y los hechos más lejanos que, de súbito, se 
acercan y encuentran su conexión y su sentido. El fiat lux  bíblico es la 
aprehensión de las cosas por la conciencia. Sólo entonces es posible la luz 
porque está es, ante todo, y sobre todo alumbramiento interno.  

En este respecto, podemos definir, genéricamente, la cultura, como la 
congruencia de un determinado orden de cosas ante la conciencia del hombre. 
Empero, esta congruencia selectiva que agrupa cosas, hechos y fuerzas afines, 
no es una clausura absoluta e intransferible, como lo quiere Spengler en su 
concepción de los ciclos y organismos culturales. Si la forma cultural muere Ƅya 
lo dijimos en otra ocasiónƄ el espíritu cultural, la vibración anímica que la 
forma expresó, persiste y se transfiere a la vida total de la historia.  

Más, la captación de la naturaleza por la conciencia, tiene, también, como 
las cosas, una realidad dimensional. Conocemos en longitud, en latitud y en 
volumen. Es decir, como punto geométrico, como línea geométrica y como 
espacio geométrico. Cuando la inteligencia ha captado el mundo en su tercer 
aspecto o de profundidad, entonces comienza, también, a aprehenderlo como 
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función, como sustancia móvil y fluida, como actividad continua, como 
conjugación y fluencia perennes. De aquí, igualmente, tres formas de pensar. 

 

 
Artículo de Antenor Orrego en el primer número de la revista «Amauta», dirigida 
por José Ca rlos Mariátegui, de setiembre de 1926 . El dibujo de Orrego es de Julio 
Esquerre Montoya, «Esquerriloff », integrante del . «Grupo Norte».   
 

Por la primera, las cosas son, sin relación ni choque posible; es decir, sin 
discernimiento y sin dubitación, sin inve stigación comparativa. Manera 
primitiva, simplista e ingenua. Por la segunda, las cosas son y no son en 
absoluto, se establece una dualidad irreductible, una negación intransitiva, sin 


